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DESMANTELANDO EL SISTEMA / A LOS BUSCADORES DE LA VERDAD 


CONCEPTOS SOBRE LA GNOSIS 


ONOS 


“Y el señor Dios formó al hombre del polvo del suelo y sopló en sus narices el aliento de la 
vida, y el hombre vino a ser alma viviente”. Dios creó el cuerpo y el alma del hombre. Una 
parte física y material, el cuerpo de barro, y una parte anímica, el soplo del creador, 
llamado alma. 


Hay un Espíritu increado, no creado por dios, que ha sido aprisionado, adosado, al alma del 
hombre. El hombre tiene un cuerpo, un alma y un Espíritu, así lo sostienen los Gnósticos. 


Este Espíritu, que no pertenece a este mundo, ha sido atraído y encadenado a la materia 
infernal, para utilizarlo, para usarlo como un agente impulsor de la evolución material. 
Se ha atrapado en cada hombre una chispa increada, para poner en marcha todo este 
proceso evolucionario que está dentro de los planes del dios impostor. Se utilizan 
Espíritus divinos para impulsar la evolución en este plano de materia impura. 


El Espíritu, totalmente antimaterial, está atrapado, encadenado, aprisionado en este 
infierno, y sufriendo un tormento que para nosotros es imposible de imaginar. Es esta una 
de las torturas más crueles que pueden existir, se encuentra amarrado a este mundo 
infernal de la materia, a ese engendro creado al que llamamos cuerpo-alma del hombre, el 
cual tiene su razón de ser dentro del Gran Plan del dios impostor. 


En otras palabras, el Espíritu, la chispa antimateria increada, proveniente del reino 
incognoscible, está encerrado dentro de una burbuja, podemos decir así, de materia 
creada y está allí encadenado, crucificado en la materia. 


Sostienen los Gnósticos que si no hubiera sido por la utilización del Espíritu, el hombre 
nunca hubiera dejado de ser un homínido. Nunca hubiera evolucionado como lo ha hecho. 


Tal es el poder que provee el Espíritu a este engendro creado, llamado cuerpo-alma. Este 
Espíritu está atado al alma, si el hombre muriera se retiraría el alma y se llevaría consigo el 
Espíritu atado a ella. No está atado al cuerpo, está comunicado al cuerpo a través del alma, 
su encadenamiento es con el alma. El alma es el soplo del dios creador sobre el hombre, 
que lo convierte en “alma viviente”. El alma es lo anímico en el ser humano, no es algo 
inmensamente superior o infinito como es el Espíritu increado. 


El Espíritu está en este mundo pero no pertenece a este mundo. No pertenece a este 
mundo ilusorio de materia y tiempo. 


Un dato interesante es que, en los comienzos del cristianismo, se sostenía la existencia de 
estas tres entidades en el hombre: cuerpo, alma y Espíritu. Luego fue perdiéndose a través 
de los concilios y decisiones papales de la iglesia de Roma. Quedó como hoy lo conocemos: 
cuerpo y alma. 


Ahora parecería que el alma es lo divino en el hombre y no hay nada más. ¿Qué pasó con el 
Espíritu? Ha desaparecido. 


Según esta división de cuerpo, alma y espíritu tendremos tres diferentes tipos de hombres 
según predomine en cada uno de ellos la influencia del cuerpo, del alma, o del Espíritu. 
Desde la antigúedad, la Gnosis dividía a los hombres de esta forma, en físicos, psíquicos y 
Espirituales. 


Los cátaros, por ejemplo, clasificaban a los hombres también en tres clases: hílicos o 
terrestres, en los cuales predominaba el cuerpo, psíquicos en los cuales predominaba el 
alma y pneumáticos o espirituales si predominaba el Espíritu. 


En tradiciones de la antigua India se clasifica a los hombres en tres tipos, los cuales tienen 
las mismas características que estamos viendo: pasú, vira y divya. Pasú significa animal y 
se refiere al animal-hombre, en quien predominan el cuerpo y los instintos. El vira es el 
guerrero que lucha por despertar. Está más o menos confundido, pero lucha para liberarse 
de este mundo material y realizar su Espíritu. Por último el divya, el tercer tipo de hombre 
en el cual su Espíritu ya ha sido liberado e impera absolutamente. 


El creador-demiurgo, según la Gnosis, tiene un proyecto para su creación, por algo ha 
creado el universo y ha colocado en él al hombre. Tiene un plan para llevar adelante y para 
ello necesita del hombre. Pero necesita que el hombre actúe de acuerdo a los 
mandamientos de él, su creador, y no según los deseos del Espíritu. El demiurgo no 
permite la manifestación del Espíritu, encadenado al alma del hombre. Desea que el 
hombre actúe con el alma y no con el Espíritu. Para eso es necesario oprimirlo, asustarlo, 
preocuparlo. 


El desea que el Espíritu permanezca adormecido para aprovechar su energía y nada más, 
impidiendo que ese Espíritu pueda manifestarse en el hombre y en el mundo. 


El dios creador ha modelado un cuerpo de barro y con su soplo lo ha dotado de un 
elemento anímico, el alma. A esa alma, a ese soplo del creador, le ha adosado un Espíritu, el 
cual ha sido atraído mediante engaños y encarcelado contra su voluntad en ese engendro 
satánico de barro y aliento: el cuerpo y el alma del hombre. ¡Es la energía divina del 
Espíritu prisionero lo que impulsó e impulsa la evolución del animal-hombre! 


¿Y para qué quiere el creador que este ser evolucione? Para que se transforme 
paulatinamente en él. Para eso ha elaborado sus mandamientos. Él quiere que el hombre 
se transforme en él, que se haga igual a él, al creador. El cuerpo y el alma estarían muy 
gozosos de que así ocurriera, porque son parte de él, pero no así el Espíritu. El Espíritu 
tiene otro origen y otro destino. 


Mientras el Espíritu se halle encadenado está todo bien, va propulsando la evolución. Pero 
si un solo Espíritu se liberara se perturbaría todo el plan. Por eso es tan necesario que la 
tiranía del demiurgo sea absoluta, que todo conocimiento que pueda despertar al hombre, 
haciéndole recordar quién es realmente, sea prohibido. Porque sería un conocimiento 
peligroso, tan peligroso que podría hacer trastabillar el plan del dios creador. 


Este sistema creado por el demiurgo, no puede funcionar si no posee estas partículas del 
mundo Espiritual esclavizadas, aprisionadas aquí. Dicen los Gnósticos que de todas estas 
partículas Espirituales, las que están aprisionadas en el ser humano son las más 
importantes en categoría y en pureza Espiritual. 


El demiurgo ha creado y armado todo esto y lo impulsa a evolucionar. Para que evolucione 
hacia él, con el ser humano a la cabeza. El demiurgo desea que los hombres evolucionen 
hasta transformarse en él, hasta hacerse iguales a él. Para que cada alma, aliento de él, y 
cada cuerpo de barro puedan regresar a él, transformándose en él. Este es el objetivo final 
que el demiurgo tiene reservado para el hombre. 


Por todo esto, le es fundamental que el Espíritu aporte su energía sin poder liberarse 
jamás. El demiurgo necesita que los hombres permanezcan semidormidos y confundidos. 
Sostienen los Gnósticos que si un hombre llega a ese punto evolutivo en que se fusiona con 
su creador, en ese mismo instante su Espíritu pierde toda posibilidad de liberarse 
mientras dure este universo. 


En todo este proceso evolutivo que el dios creador ha ideado y está propulsando, tiene 
mucha importancia la muerte y la reencarnación de los seres humanos. Cuando un ser 
humano muere, muerto ya el cuerpo físico, el alma es separada del cuerpo llevando 
consigo al Espíritu encadenado, pues el Espíritu está encadenado al alma y no al cuerpo. 
Está unido al cuerpo a través del alma. 


Después de la muerte física, el alma se retira llevando consigo a ese Espíritu. Lleva ese 
Espíritu a otros planos y allí continúa siendo castigada. Para los Gnósticos este mundo es 
el infierno, está lleno de castigos y sufrimientos desde el nacimiento hasta la muerte. Pero 
después de la muerte el sufrimiento continúa, e incluso puede hacerse más intenso 
todavía. Es castigada el alma por todas las conductas que ha tenido aquí en la Tierra, 
mientras estaba en el cuerpo físico. El sufrimiento continúa. El alma es golpeada, castigada, 
“limpiada” dicen algunos, hasta que es trasladada a un nuevo cuerpo para continuar 
sufriendo. 


Y así, a través de sucesivas muertes y reencarnaciones se va modelando la conducta del ser 
humano. Se engaña a los hombres diciéndoles que estos castigos son para su bien, que de 
esta manera los hombres van “mejorando”, “evolucionando”, “se van haciendo más 


» « na na 


buenos”, “más puros”, “más santos”, “más parecidos a su creador”. 


Pregúntenle a ese satanás creador, a quien llaman “Juez Justo” y “Dios de Amor” por qué se 
mueren los niños. Pregúntenle también por qué inventó tantos virus y enfermedades. 
Nada responderá, porque además de injusto es sordo y ciego. Los Gnósticos sostienen que 


el creador se alimenta de las emanaciones producidas por el dolor y los llantos de los 
hombres. 


Con los castigos, el demiurgo pretende que los hombres se “perfeccionen” paulatinamente. 
“Perfeccionarse” significa parecerse cada vez más al demiurgo, al creador. Los castigos 
cesarán cuando el hombre se rinda ante el creador y acepte ser como él, renunciando a su 
Espíritu. Lo que viene a ser entregar la voluntad. 


Esto último es lo que sucede también cuando un hombre o una comunidad de hombres 
decide hacer una “alianza” o pacto de sangre con el demiurgo, a fin de que sus sufrimientos 
disminuyan un poco. En estos casos, el hombre o grupo de hombres involucrados en el 
pacto, se comprometen a renunciar al Espíritu a cambio de poder o riquezas materiales. 
Esos hombres renuncian a Todo, a cambio de muy poco. Hay que estar loco o muy 
desesperado para hacer pactos o alianzas con el demiurgo diabólico. Habrán firmado su 
sentencia de muerte Espiritual y serán desintegrados cuando todo lo creado desaparezca. 


A través de los sufrimientos, llega el momento en que el hombre se entrega, se rinde, 
acepta ser como el creador de la materia. Lo hace para que cesen las torturas, no por otra 
cosa. Pero al rendirse deberá renunciar a su Espíritu. Deberá anular su Espíritu para 
demostrarle al creador que su convencimiento es absoluto, que su conversión no es 
fingida. Al hacerlo, su Yo Espiritual queda absolutamente anulado, es la muerte Espiritual. 
Ya no escuchará más esa voz interior que le gritaba que se opusiera, que nunca se rindiera, 
que luchara siempre hasta ser libre, y que él apenas oía. Ha triunfado el alma, ha triunfado 
el demiurgo. 


Este hombre se ha convertido en “un santo”, en “un ejemplo digno de ser imitado”. Para el 
creador es motivo de gran júbilo y alegría cuando ya no existe nada en el hombre que 
pueda ser reflejo del Espíritu. Se produce en ese hombre un vacío que es llenado por dios. 
Ese hombre se ha transformado en “un representante de Dios en la Tierra”, en “un Dios 
viviente”, igual a su creador. Ese es uno de los aspectos más importantes del “Gran Plan” 
del dios creador. 


Cuando el hombre se ha fusionado con dios, o se ha “perdido en Dios”, como dicen las 
religiones, ese Espíritu ha concluido su función allí. Pero, lejos de ser liberado, será 
amarrado nuevamente por el demiurgo al alma de otro hombre que se halle en un nivel 
evolutivo inferior, a fin de continuar utilizándolo para propulsar la evolución. Para seguir 
usándolo en ese objetivo de la creación: la fusión del hombre con su creador. 


El demiurgo, sabiendo que la huída de uno solo de sus prisioneros sería catastrófica para 
él y para su creación, ha tomado muchos recaudos para que ello no suceda. Ante todo, para 
que este proyecto funcione es necesario que los hombres permanezcan dormidos. Es 
necesario que ningún Yo Espiritual pueda manifestarse y decir “estoy en desacuerdo”, 


“este no es mi mundo”, “esta no es mi vida”, “este no es mi destino”, “este mundo es el 
infierno”. 


Hemos dicho que del sufrimiento no se salva nadie. Ni aún suicidándose es posible escapar 
de los castigos con que el satanás creador amonesta a sus criaturas. Cuerpos y almas 
pertenecen al creador durante toda su vida y después de su muerte también. La única 
solución está en la liberación del Espíritu. Es esta la tarea más difícil e importante que 
puede acometer un hombre medianamente despierto. 


Decíamos que el creador necesita que los hombres permanezcan dormidos para concretar 
su plan. Por lo tanto, cualquier hombre o libro que procure despertar y liberar a los 


Espíritus deberá ser eliminado. Por eso todo este saber, esta Gnosis, ha sido tan 
perseguida y acallada. 


El demiurgo necesita que los hombres no despierten, para conducirlos como sonámbulos, 
a través de sucesivas reencarnaciones, a ese punto culminante de la evolución en que, 
cansados de tanto sufrimiento aceptan renunciar a su Yo Divino, a su Espíritu Eterno, para 
disolverse en su creador. 


A la pregunta de si la creación es eterna o va a desaparecer alguna vez, la Gnosis tiene una 
respuesta: todo lo que ha sido creado habrá de desaparecer. El demiurgo crea universos y 
luego de un lapso los destruye. 


En las enseñanzas de Shankara encontramos: “Como las burbujas en el agua, así los 
mundos nacen, existen y se disuelven en el Señor Supremo” (Atmabodha, 8). A esto los 
hinduistas lo llaman “respiraciones de Brahma”. Brahma es el dios creador de los hindúes. 
Es otro de los nombres del demiurgo. 


Con cada RESPIRACIÓN comienza una nueva creación del dios creador. Es la espiración, su 
aliento exhalado hacia afuera. Esta creación se expande hasta que él decide ponerle un fin, 
retrayéndola hasta el punto inicial, reabsorbiéndola. Esta es la inspiración, la absorción de 
su aliento. Cuando la creación llega a su fin y es destruida, puesta a involucionar, y el 
tiempo comienza a correr hacia atrás hasta desaparecer, hay un largo período en el que el 
demiurgo no crea nada. En India llaman a ese lapso “la noche de Brahma”. A cada período 
de creación le sigue un período de silencio cósmico en el cual todo lo creado es llevado 
hacia atrás, contrayéndose hasta desaparecer. Después que todo es destruido, reducido a 
nada, con otra respiración comenzará una nueva creación y así indefinidamente. A cada 
tentativa del demiurgo le seguirá otra, persiguiendo constantemente esa perfección que 
nunca llegará. 


En India llaman manvantaras a los ciclos de creación y pralayas a los de destrucción. 


En todas las épocas, las instituciones religiosas y políticas del demiurgo en la Tierra han 
conspirado deliberadamente para eliminar, o al menos tergiversar, la visión Gnóstica allí 
donde aparezca. Se prohíbe o deforma todo pensamiento detrás del cual pueda hallarse 
algún vestigio de Gnosis Primordial. 


¿Qué es lo primero que habría que ocultar? 


En primer lugar, sería necesario eliminar la idea de que más allá del demiurgo ineficiente 
hay otro Dios, superior a él e infinitamente perfecto. Para poder oscurecer esta parte de la 
Verdad Gnóstica se ha inventado la idea de que el dios creador y el Dios Incognoscible son 
la misma cosa, que juntos forman el único dios que existe: el demiurgo, creador del cielo y 
de la tierra. 


El Espíritu fue otra de las cosas que consideraron importante eliminar, o al menos 
deformarla hasta tornarla irreconocible. Los representantes del demiurgo en la Tierra no 
podían permitir que, después de todo lo adulterado, persistiera la creencia de que hay algo 
increado y divino dentro del hombre. Había que eliminar al Espíritu también. 


El alma y el Espíritu, las dos entidades no visibles para el ojo humano común, son 
perfectamente opuestas e irreconciliables. El alma ha sido creada por el demiurgo, es lo 
que da vida al cuerpo, lo que lo anima, lo anímico. El alma solo ansía unirse a su creador, 
fusionarse con él. El Espíritu, por el contrario, es un prisionero en este mundo extraño que 


no le pertenece y que para Él es un infierno. Él sólo desea liberarse y volver al mundo 
incognoscible de donde proviene. 


Para el Espíritu, el cuerpo y el alma son tan horribles como la materia y el tiempo. Para el 
demiurgo y su creación, es necesario y fundamental que el Espíritu permanezca amarrado 
al alma del hombre. Su proyecto evolutivo no puede prescindir de los Espíritus 
encadenados a la materia. Pero una cosa es importante: el demiurgo desea que esto 
permanezca en secreto, que los hombres jamás puedan advertir que poseen en su interior 
una chispa increada robada del otro mundo. 


Entonces, para eliminar la idea Gnóstica de Espíritu, los agentes del demiurgo en la Tierra 
tuvieron esta ingeniosa ocurrencia: de las dos entidades, opuestas e irreconciliables, 
harían una sola. Del Espíritu tomarían todas sus características divinas de perfección y 
pureza. Sólo omitirían su aspecto increado, pues si los hombres descubrieran que tienen 
algo increado en su interior comenzarían a hacer preguntas, y eso no es bueno. Todas las 
virtudes del Espíritu serían trasladadas al alma, que así, de satánica pasaría a ser perfecta. 
Ya no volvería a hablarse más del Espíritu increado. Ahora quedaría sólo una entidad en el 
cuerpo humano: “el alma divina y perfecta creada por Dios”. 


Y no sólo en el cristianismo, en todas las religiones del demiurgo se habla exclusivamente 
de cuerpo y alma como los únicos constituyentes del hombre. Es mejor que nadie sepa por 
qué ha sido aprisionado el Espíritu, pues los hombres comenzarían a preguntarse cosas y 
hasta algunos podrían llegar a despertar. Es mejor que continúen con su ceguera, hablando 
de temas menos peligrosos como el fútbol o el sexo. 


Afirmar que el hombre tiene la culpa del “pecado original” y de la “caída”, ha sido una de 
las más burdas ocurrencias concebidas en contra del Espíritu y del Dios Verdadero. 

¡Se lo ha responsabilizado al hombre por la ineptitud del creador y las deficiencias de su 
obra! 


En la dictadura del demiurgo, los hombres solo tienen libertad para elegir entre varias 
cosas iguales. Entre varias cosas que son la misma cosa, pero con disfraces diferentes. Hay 
libertad de pensamiento siempre que no se contradiga el “pensamiento políticamente 
correcto”, impuesto por los representantes del demiurgo. 


Tenemos el caso de las religiones. Parecen todas diferentes, pero no lo son. Son la misma 
cosa, sólo son diferentes sus apariencias. Su dios es el mismo: el creador del mundo. Lo 
llamen Brahma, Baal, Yahvé, Jehová, Moloch, Dios Padre o Alá, es siempre el mismo: el 
demiurgo. 


Hay personas medianamente despiertas que, temerosas de pasar su vida durmiendo, 
buscan desesperadamente una salida en el laberinto en que están inmersas. Por desgracia, 
la mayoría ignora que las opciones que aparecen ante sus ojos son la misma cosa, sólo que 
con ropajes diferentes. El objetivo de todo esto es que nunca puedan encontrar la salida, 
que nunca puedan darse cuenta que las religiones, como los partidos políticos, son la 
misma cosa con diferentes rostros, todas bajo el control del demiurgo. 


La finalidad de estas religiones es mantener al hombre adormecido, conduciéndolo 
a ciegas hacia el matadero final: su fusión con el demiurgo. 


Otro tema importante es el del suicidio. El suicidio pareciera ser una rebelión contra el 
creador, pero no lo es. Quienes piensen que a través del suicidio lograrán escapar de las 
garras del demiurgo, están equivocados. 


Cuando un hombre comienza a despertar y empieza a ver las cosas tal como son, teme 
haberse vuelto loco. Se da cuenta que todo lo que le han enseñado han sido mentiras, que 
está rodeado de locos y sonámbulos, y que está inmerso en un gigantesco campo de 
concentración habitado por insanos. Si este hombre no encuentra rápidamente a otros 
hombres despiertos como él, es probable que piense en suicidarse, tratando de huir de esa 
prisión. Por eso la mayoría de los hombres prefiere continuar durmiendo. 


La mayoría no quiere conocer la verdad: que habitan un gigantesco manicomio 
ideado y controlado por el Loco Supremo. 


Cuando un hombre común y corriente se suicida, su alma es separada del cuerpo, 
llevándose consigo al Espíritu que está atado a ella y entregada al demiurgo. A 
continuación vienen el juzgamiento, el castigo y el karma. Esto es lo que sucede cada vez 
que un hombre muere, y en el caso del suicida no es una excepción. En el caso del suicidio, 
el castigo infligido por el demiurgo será mayor: un prisionero ha intentado escapar y ha 
sido atrapado nuevamente. Doble castigo. El suicida no ha escapado de nada, no se ha 
liberado de nada. Allí está, nuevamente en las manos del demiurgo. 


Para el hombre común, el suicidio no es una salida ni una liberación. Al contrario, es un 
empeoramiento de su situación. 


Todo hombre, tarde o temprano deberá optar por uno de los dos únicos caminos, opuestos 
e irreconciliables, que existen para él: la realización de su alma o la realización de su 
Espíritu. No hay una tercera posibilidad. El camino de la mano derecha, hacia el 
demiurgo, a través del perfeccionamiento del alma, o el Camino de la Mano 
Izquierda, hacia el Incognoscible, a través de la liberación del Espíritu. 


El objetivo de las iniciaciones del alma es la fusión final con el demiurgo. Esto debe ser 
tomado muy en cuenta. Si alguien nos habla de la “unión con Dios”, de “perderse en Dios”, 
de la “fusión de la conciencia individual con la Conciencia Una”, del samadhi (disolución en 
el demiurgo), etc., sabremos que estamos frente a una religión, secta o movimiento 
esotérico encolumnado tras el demiurgo. Por supuesto que las iniciaciones que puedan 
otorgar allí, serán las iniciaciones del alma y no las del Espíritu. 


Por el contrario, en las iniciaciones del Espíritu jamás se habla de fusión con ningún dios. 


En las iniciaciones que conducen al demiurgo se procura en el aspirante un debilitamiento 
del yo y su posterior renuncia a él. Todo movimiento religioso que trabaje a favor del 
demiurgo le dará una gran importancia a la necesidad de anular el yo en los aspirantes. 


Para que la fusión con el demiurgo tenga éxito, es fundamental que el aspirante renuncie a 
su yo. Una vez que el yo se haya desintegrado, la cáscara vacía en que el iniciado se ha 
convertido será llenada presurosamente por el demiurgo. 


A la inversa, en las iniciaciones del Espíritu se procura siempre un agrandamiento del yo y 
una acumulación de poder. Agrandar el yo es acercar el Espíritu. Si no existe el yo, el 
Espíritu no puede manifestarse. Renunciar al yo es renunciar al Espíritu. No confundir el 
Yo con el Ego. 


En las iniciaciones del alma se habla de evolución, de futuro y de progreso. “El alma debe 
evolucionar hasta fundirse con Dios”. “Toda la creación evoluciona hacia Dios”. Se hablará 
de compasión, devoción, amor, generosidad y servicio. Compasión por todos los seres 
creados por el demiurgo. Amor al demiurgo y a los demás hombres. “Amor a todo lo que el 


Aliento de Vida Divina ha traído a la existencia” (este “Aliento de Vida Divina” no es otro 


que el aliento del demiurgo). Servir a los demás, a los “maestros” de la logia blanca y al 
demiurgo, “para que se cumpla el Plan de la Tierra”. 


También hacen hincapié en la culpa y en el arrepentimiento. Por el contrario, en las 
iniciaciones del Espíritu se habla del aspirante como de un guerrero que ha declarado la 
guerra total a las fuerzas de la materia. No se habla de paz sino de espada, se habla de 
lucha por la libertad y de asaltar el cielo. No se habla de amor ni de devoción, ni de culpa ni 
de arrepentimiento. 


Hay que tener en cuenta que a medida que el aspirante se va Espiritualizando, aumentan 
en él la agresividad y la repulsión contra todo lo que es anti-Espiritual e impuro, material y 
creado. Es esta la hostilidad natural del Espíritu hacia el demiurgo y su obra. Si el 
Espíritu sintiera amor hacia el demiurgo y su creación, no sería un Espíritu, sería un 
alma. El alma es amor puro (al demiurgo y su obra). 


Las tres preguntas fundamentales que los hombres raramente se hacen alguna vez en su 
vida son: ¿Quién soy yo? ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué debo hacer en esta vida? 


¿Quién soy yo? Soy un Espíritu increado y eterno, encadenado al cuerpo-alma creado y 
efímero, aprisionado en la materia. 


¿Por qué estoy aquí? Estoy aquí para ser usado como animal de laboratorio, en un 
experimento descabellado y demencial concebido por un dios inferior. Este plan requiere 
del aprisionamiento de un Espíritu Eterno, a fin de utilizar su potencia antimateria para 
impulsar la evolución de ese engendro impuro y perecedero denominado cuerpo-alma. 
Para que un hombre pueda alcanzar alguna vez el objetivo final para el cual ha sido creado, 
su transformación en el demiurgo, es imprescindible la potencia de un Espíritu. Esta 
energía antimateria, capaz por sí sola de poner en peligro a toda la creación, es 
parcialmente desactivada y disminuida a fin de ser utilizada sin peligro. Para ello el 
Espíritu debe ser encerrado y confundido, para que aporte solo una ínfima parte de su 
potencial a la obra siniestra del demiurgo. 


¿Qué debo hacer en esta vida? Debo despertar. Debo tomar conciencia de mi verdadera 
situación y hallar una salida. A continuación deberé liberarme y escapar de la prisión. 


La liberación del espíritu es lo único digno de hacer por un hombre en su vida, es la única 
tarea que puede llevar adelante, no hay otra tarea que justifique tomarse un tiempo para 
efectuarla, todas las demás obras son inútiles, esta es la única y la más importante tarea a 
la que un hombre puede dedicar su vida. 


A medida que el Espíritu se va liberando, va Espiritualizando el cuerpo y el alma del 
hombre. Esa es la “gran meta” que el Espíritu transforme al cuerpo, que el cuerpo sea 
Espiritualizado y transmutado por el Espíritu. ¡Qué cosa terrible para el demiurgo, si esto 
sucediera! 


Él ha creado el cuerpo y el alma del hombre con otro fin: para que se parezca a él, para que 
se transforme en él. ¡Y ahora resulta que se están transformando en Espíritu! No sólo el 
prisionero se ha liberado sino que además ¡Se está apoderando de un trozo de su obra! Él 
ha creado al hombre para que evolucione hasta convertirse en un canal de manifestación 
de él mismo, de su creador. 


A medida que el hombre va siendo transformado, va tomando conciencia de lo absurdo de 
todo. Paulatinamente se percata que los demás hombres no son más que espectros y 


fantasmas, y que él mismo siempre ha sido un espectro y un fantasma. Un hombre así 
transformado, siente la soledad más terrible que se puede imaginar. 


Pero lentamente se irá adaptando a este nuevo estado, irá superando todo lo inferior y la 
soledad que sintió en un principio, y llegará a un nuevo reino: la vigilia. El hombre ha 
despertado y ya no dormirá más 


